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Roi Ferreiro

Tesis para una revolución poética

Escritas entre primeros de enero y el 2 de junio de 2009. 

La objetivación de la esencia humana, tanto en sentido teórico como en sentido práctico, es, pues, necesaria tanto para hacer humano el sentido del hombre como para crear el sentido humano correspondiente a la riqueza plena de la esencia humana y natural. 

K. Marx, Manuscritos de 1844.

I

1. La belleza es la objetivación de la plenitud espiritual humana, de forma armónica con la naturaleza. Esta plenitud, la propia calidad de lo humano que es proyectado, y esa armonía de la forma, definen respectivamente la intensidad de la belleza para el ser humano y su grado de extensión en el objeto. 

2. El desarrollo pleno en poder espiritual, instrumental y en armonía natural de la praxis humana, bajo cualquiera de sus formas inmanentes y con prominencia de cualquer aspecto de su naturaleza, es producción de belleza.

3. De esta manera, el desarrollo de la autopoiesis humana, en cuanto capacidad biológica socializada, es al mismo tiempo desarrollo de la producción de vida social y exteriorización del carácter estético-poético que es inherente a la autopoieisis humana. Poético en el sentido de que socialmente es producción de belleza, y estético en el sentido amplio de que dicha producción tiene por objeto el autodeleite, el goce de la sensibilidad.

4. Por lo tanto, la praxis revolucionaria cuyo fin inmanente es la autoliberación integral humana, ha de desarrollar como característica distintiva la capacidad creadora de (nueva) belleza para el goce y de (nuevo) goce de la belleza. El arte de crear y el arte de vivir -y para ello, a un nivel más fundamental, el arte de la autopoiesis, de la producción interior del propio ser y de sus modos de objetivación en el entorno (o producción de su diseño y acoplamiento)-, son los sellos distintivos de esa praxis revolucionaria y, al mismo tiempo, la fuente constante de su vitalidad y su efectividad.

5. El objetivo de esta praxis revolucionaria puede definirse, en consecuencia, como la realización universal de la belleza. Esta es su distinción política más radical, frente a las demás praxis o proyectos de revolución. La realización universal de la belleza incluye, de hecho, todos los objetivos revolucionarios formulados en el pasado, pues éstos forman parte de las normas de la armonía y de las necesidades del desarrollo integral del potencial humano. Pero es necesario ir más allá. Y solamente tomando la belleza como objetivo fundamental adquieren esos esfuerzos de organización armoniosa de la vida y de desarrollo de las cualidades humanas un sentido pleno, una direccionalidad universal. 

6. Una clase con cadenas radicales y existencia universal solamente puede encontrar su autosuperación en una praxis positiva igualmente radical y universal. Esto no es posible más que a través de la belleza. La sustitución del objetivo de la belleza humana por fines meramente instrumentales, que se autopresuponen como medios para la autorrealización humana efectiva, como la supresión de la propiedad privada, del trabajo alienado, de los monopolios económicos, políticos y culturales, etc., es lo que produce una división constante y lleva finalmente a la desestructuración del movimiento revolucionario. Pues la unidad humana no alienada, la verdadera comunidad humana, sólo puede construirse en torno al verdadero principio-medio-fin sensible de la existencia humana -en cuanto verdaderamente humana y no meramente animal o tecnológica: la belleza. Solamente por la objetivación de la belleza adquieren sentido concreto, sensible, autorrealizador, la autonomía y la praxis transformadora. Incluso las necesidades humanas más elementales sólo pueden ser plenamente satisfactorias en virtud de la belleza en la forma de realizarlas.

II

7. La belleza es conciencia, plenitud y deleite. Exige para ser esas tres grandes cualidades y, por eso mismo, en la belleza se reconcilian siempre las tres necesidades generales del proceso de la autorrealización humana. Cuando estas tres cualidades son efectivas como principios-medios-fines de la praxis, y no se pretenden restringir arbitrariamente, entonces es posible la armonía social. Es cuando se pretende limitar la conciencia, la plenitud o el deleite, en favor de cualquier exigencia instrumental, cuando surgen los conflictos y divisiones. Por tanto, el proyecto de la revolución autopoiética integral, si se asume seriamente y no se pierde de vista en lo fundamental, genera la unidad espiritual fundamental que permite abordar de maneras creativas y coaligadoras los conflictos humanos.

8. El significado práctico esencial de la autoalienación humana es la pérdida del sentido para la belleza. Es por ello que toda la existencia se percibe como degradada. Y lo está. Pero el problema fundamental no es la degradación humana en tanto producto objetivizado en las condiciones materiales de la vida social, o en la modalidad de las relaciones intersubjetivas; o el hecho de la incapacidad para distinguir entre esa fealdad maquinal y abstracta y la belleza verdaderamente humana. El problema fundamental es la reproducción ampliada de todo ello, en todas las esferas de la vida, incluidas las todavía proclamadas como artísticas o inventivas. El modo de esta reproducción ampliada es, por supuesto, el Capital. Pero el capital es a su vez el producto del trabajo alienado y, más en general, de la actividad humana alienada. La clave de la revolución integral está, pues, en suprimir las pautas de actividad que producen la pérdida de la belleza y de su sentido, desarrollando en su lugar formas de actividad productoras de belleza y de sentido para apreciarla. En esto consiste la verdadera y total subversión del capitalismo, de la racionalidad instrumental autonomizada. 

9. La calidad de la praxis revolucionaria ha de identificar-se, luego, con la belleza de sus productos. En la capacidad de los mismos para restablecer el sentido para la belleza -reactivar la capacidad autopoiética humana. No en la intensidad de la confrontación directa de dicha praxis con los poderes materiales existentes. Estos poderes materiales hay que destruirlos o tomarlos, no subvertirlos. En cambio, lo esencial es subvertir la producción de estos poderes, cuya causa eficiente es la autoalienación del sentido para la belleza. Quienes son capaces de producir belleza y de gozarla no pueden aceptar su expropiación, recobran automáticamente el sentido de su ser y rechazan la autoalienación de sus vidas, que consiste precisamente en destruir su belleza y su goce. Incluso la clase dominante sólo alcanza esta capacidad en la medida en que ha escapado relativamente a la esfera de la producción instrumental y del enriquecimiento privado instrumental que caracterizan al capitalismo. La autorrealización bella sólo es posible cuando el deseo de tener ha sido reemplazado, como eje de la vida psico-social, por la objetivación del ser.

10. La alienación del sentido de la belleza se manifiesta mediante su sublimación imaginaria. El desarrollo del capital hasta convertirse en interacción imaginaria, realidad virtual, ha posibilitado llevar al extremo esta sublimación, que equivale a la completa destrucción de la capacidad para objetivación de la belleza en la vida real. Pues el capital sólo conoce la belleza instrumental, el valor de uso como soporte del valor de cambio, y en consecuencia sus formas imaginales sólo contienen, vehiculizan la experiencia de, una belleza superflua y homogeneizada. Al someterse al capital, la capacidad humana para la creación de belleza y de deleite con la belleza es abstraida de su fin inmanente (la autorrealización subjetiva) y convertida en puro medio instrumental de la autovalorización capitalista, por lo que la belleza producida sólo puede tener un carácter efímero y anti-artístico (esencia instrumental). Las cosas han llegado a tal punto que la belleza de la vida cotidiana sólo puede existir ahora en forma de sueño y dentro de un estado de sueño: en parte generado individualmente, como continuo hábito de racionalización mistificadora del deseo y abstracción del presente sensible; en parte producido directamente como sueño de masas, cuya forma adecuada es la colonización de la experiencia social por sistemas de realidad virtual, que efectúan la reproducción ampliada individual de la autoalienación general. Es por estos procedimientos que la belleza abstracta, decorativa o contemplativa, mero diseño, ha pasado a ser dominante frente a la belleza concreta, la belleza sustancial de la vida cotidiana, la belleza vivencial, poiética. La belleza abstracta tiene por contenido el sueño de la belleza, es el vehículo de la reproducción de la vida autoalienada; la belleza concreta tiene por contenido la vivencia sensible, corporal, de lo bello. Donde la belleza es vivida sensiblemente, despiertan las cualidades y sentidos humanos. Al contrario, la belleza abstracta es la confirmación objetiva de la autoalienación en la forma de experiencia de vacío de sensibilidad, de insignificancia (del mismo modo que la incapacidad para la belleza concreta es su confirmación subjetiva).  

11. Es más, la belleza soñada es el resultado de la destrucción de la belleza. Dado que la belleza es inherente a la experiencia humana de la vida, una cualidad de la naturaleza viviente tanto objetiva como subjetiva, la destrucción de la belleza en sentido estricto -no confundir con la existencia o producción de fealdad, que puede entenderse como belleza deformada pero no destruida o suprimida- sólo es posible mediante la destrucción de la naturaleza viviente, esto es, mediante la modificación alienante de la naturaleza, efectuada en los individuos y en su entorno vital por el desarrollo histórico de la sociedad humana. La existencia de la belleza onirizada, o sea, de una subjetividad para la cual la belleza plena existe solamente como producto imaginario, puramente subjetivo y arbitrario, soñado, que se superpone a la realidad efectiva y sensible, es el correlato de la no-belleza de la vida social efectiva. Así como la religión es la autoalienación espiritual, relativamente a las aspiraciones humanas de perfección y plenitud tomadas en su proyección evolutiva, de perfección futura, así la vida onirizada es la forma de la autoalienación espiritual relativamente a estas mismas aspiraciones pero en su proyección presencial, en el aquí y ahora. En pocas palabras, así como la carencia de expectativas humanas de la vida real conduce a la autoproyección religiosa, la ausencia de sensaciones confortantes y vitalizadoras conduce a la autoproyección onírica. Estas sensaciones no son solamente estéticas en el sentido superficial, porque la experiencia estética depende fundamentalmente del estado interior del sujeto y, así, implica de hecho cierta modificación de ese estado interior (lo que en el arte consciente siempre es tomado en consideración, ya que de hecho está implícito de manera directa en todo el proceso creativo: el artista crea en función del devenir de su estado subjetivo tanto como en función del devenir de la plasmación objetiva). 

12. El capitalismo sólo conoce la belleza abstracta, instrumental, insustancial, pues es esta belleza la que sirve al valor de cambio, como forma subjetivizada del plusvalor. Para el capital la belleza sólo puede existir como un valor superpuesto al valor de uso y al valor de cambio, ya que incluso el valor de uso sólo puede existir en el capitalismo como valor de uso para el capital y no como valor de uso directamente social. Por eso el capital sólo puede tener un interés efectivo en la producción de la belleza alienada, puramente instrumental. Esto es, el valor de uso producido en el modo de producción capitalista presupone la reproducción del trabajo alienado y no sólo su producción (el desempeño del trabajo alienado en la esfera productiva). Es un valor de uso para la reproducción ampliada de la vida alienada y en modo alguno puede ser otra cosa -no puede ser un valor de uso para la liberación humana. Mas sin libertad interior no hay sentido para la belleza, de la misma manera que sin libertad exterior no puede haber producción social de belleza, sino sólo producción social de degradación.

III

13. La conciencia de la degradación existente, que lleva a la poesía y a las artes en general por el camino alienante de la abstracción de la praxis social, en la forma del ascetismo y de la contemplación, encuentra su solución exclusivamente en una praxis revolucionaria dirigida a la creación de belleza humana. La belleza que es creación humana, que es conforme a la plenitud armoniosa de lo humano y que sirve al deleite de la humanidad al mismo tiempo que a su autoobjetivación integral: producción consciente de lo humano por lo humano, poiesis que realimenta la autopoiesis.

14. Los objetos no son bellos en sí mismos, sino en función de cómo nos relacionamos con ellos. La belleza de un paisaje no está en su esencia, en la disposición o armonía de formas que lo constituyen, sino en nuestra capacidad para reconocernos en esa naturaleza, en nuestra capacidad para reconocer en ella las formas de nuestra propia naturaleza, mediante asociaciones mentales espontáneas y directas (conceptuales o experienciales), lo que es una capacidad sujeta a desarrollo. La belleza es, pues, el producto del juego psicológico de las identificaciones y presupone una identidad subjetiva o autoconciencia capaz de dicho juego. En este sentido, la psicología capaz de belleza presupone la capacidad para desarrollar libremente la interacción sujeto-objeto, tanto en sus momentos de objetivación/exteriorización como de subjetivación/interiorización, sin que este juego dialéctico suponga una pérdida del sujeto en el objeto, como ocurre en la relación alienada y puede verse, en cuanto objetivación en el trabajo asalariado, en cuanto subjetivación en la religión, por poner dos ejemplos muy claros.  

15. Lo que caracteriza la belleza instrumental, abstracta, es la ausencia de este juego subjetivo, o su desplazamiento alienante; de manera que la experiencia estética se encuentra desconectada de la pulsión implicada en la relación con el objeto. Por ejemplo, un producto que es comida, envuelto en un bonito envoltorio, en lugar de que sea el producto mismo el que a la vez sea comida y sea bello, tanto por sus efectos de deleite sensorial en nuestra relación formalmente activa con él -consumo, en este caso- como en nuestra relación formalmente pasiva o receptiva -contemplación. Además, en su determinación esencial la belleza instrumental está configurada como envoltorio del valor de cambio, sólo subsidiariamente como envoltorio del valor de uso.

16. La belleza puede medirse de forma compleja por la cantidad de sensaciones simultáneas y realimentaciones sensitivas que la experiencia de interacción con el objeto reporta. Pero la belleza, en tanto es producto subjetivo depende también de la constitución psicológica, lo que proscribe la idea de que la belleza exterior pueda separarse de la belleza interior, la belleza del objeto de la belleza del sujeto. O lo que es lo mismo, la libertad de creación material e interacción social no puede escindirse de la capacidad subjetiva de sensibilidad, conciencia y amor. La belleza no es un simple juego de interacciones e identificaciones -esto lo es la vida en todo momento- y tampoco es este juego en tanto adquiere direccionalidad consciente -pues esto no necesariamente se dirige a producir o no necesariamente produce belleza. La belleza es esencialmente un juego de autoidentificación creativa con la sensibilidad. Sin este “auto”, sin esta capacidad subjetiva para la identificación, sin esta creatividad psicológica, no puede haber belleza, al igual que tampoco podría haberla sin la sensibilidad en cuanto totalidad de sensaciones, actitud de los sentidos y mundo objetual. La belleza es producción autopoiética, intertransformación creativa y consciente de un sujeto dotado para la autonomía y de un objeto dotado de naturaleza sensible.  

17. Lo que se presenta como belleza contemplativa es, en su realidad efectiva, proyección inconsciente de la vivencia subjetiva en la existencia objetiva, que por sí misma no produce ninguna sensación. En este sentido, la noción marxiana de la sensibilidad es imprescindible. Incluso la contemplación es autoactividad determinadora y una forma de praxis; toda sensación es interacción recíproca e implica cuerpo y mente. La belleza alienada es una belleza reducida a la interacción contemplativa y especulativa. Belleza decorativa, y por tanto reificada, ya que en cuanto belleza obedece a la subjetividad de los hombres que la han determinado espiritualmente como mercancía, no a la subjetividad de los hombres que efectivamente la producen o consumen materialmente como valor de uso, como experiencia subjetiva de disfrute. Se halla autonomizada respecto a su vivencia sensible y, por ello, sus efectos son en sí mismos abstractos, superpuestos, efímeros. En esto se percibe más nítidamente su naturaleza funcional al valor de cambio. 

18. El que los individuos identifiquen esa belleza instrumental como la “belleza en sí” solamente demuestra que, en ellos, la capacidad para la belleza se ha reducido hasta el punto de que la belleza en general sólo tiene para ellos un valor decorativo. En otras palabras, su subjetividad y su vida cotidiana están dominadas por el propósito, ajeno a la experiencia del presente sensible, a la sensibilidad presencial, de conseguir objetivos exteriores a dicha experiencia. El objetivo del trabajo no es la autorrealización, sino ganar dinero. El objetivo de su consumo es llenar el vacío creado por esa ausencia de espíritu de su vida ordinaria, a lo largo de la jornada laboral y de sus momentos subordinados. Pero, contradictoriamente con esa función compensadora, ese vacío espiritual se extiende a todo aquello que ha sido determinado y producido por el capital, dando lugar a un estado de insatisfacción crónica. La vida es así, efectivamente, simple supervivencia, aunque ampliada artificialmente. En su sensibilidad, sin embargo, el ser humano está por eso mismo animalizado y, además, maquinizado. El objetivo de sus desplazamientos de aquí a allí en la vida cotidiana es, claro, ganar dinero, llenar ese vacío, la supervivencia, por lo tanto, tanto material como espiritual. Estos individuos ya no son siquiera capaces de la experiencia verdadera, activa y profunda, de la belleza contemplativa, a no ser de forma inconsciente; cuando su estructura egóica, depositaria de las determinaciones alienantes, se relaja, bajando la autorrepresión psico-social de la sensibilidad y posibilitando momentaneamente la apertura y el juego. Esto también se logra a través de drogas, aunque su consumo inicial no suele partir de la conciencia de esta autoalienación. Las drogas restablecen de forma temporal y distorsionadora la capacidad para la belleza, en concreto la capacidad para la atención consciente, la concentración en la sensibilidad, la autoabsorción en la contemplación o en la acción, la capacidad autocreativa de la mente y la psique en su conjunto, el potencial prepersonal y transpersonal de autotransformación. Pero el uso de drogas altera la relación sensible entre el nivel psíquico consciente y la realidad material, lo que puede tener por resultado tanto experiencias negativas irreales como la mistificación de la fealdad y la belleza alienada, por una conciencia unilateral y acrítica que sólo ve lo que quiere ver o, para el caso, lo que la sensibilidad alterada artificialmente le permite sentir y lo que su configuración mental efectiva le permite abstraer e interpretar. 

19. En conclusión, la supervivencia ampliada supone un estado de muerte de la belleza. La capacidad para la belleza es, de este modo, un indicativo exacto de la calidad humana de los individuos, pues es la dimensión más elevada de su autorrealización práxica y, como tal, presupone el juego de todos los aspectos de su naturaleza en su interrelación con el mundo. Si, como pensaba el joven Marx, la relación entre los sexos indica el grado de desarrollo de lo humano como diferenciado de lo animal, la capacidad para la belleza indica el grado de desarrollo de la libertad humana como diferente de la autoalienación (la libertad sin autoconciencia y vuelta contra sí misma). Pero, además, dado que la naturaleza humana alienada sólo se hace estable en la medida en que es reproducida por sus propios portadores, la naturaleza humana alienada que vemos es, esencialmente, un resultado de la autoalienación y no, fundamental o principalmente, de una imposición exterior -ya que de otro modo sería fácilmente disuelta. Es esto lo que permite que el capital domine a l@s proletari@s no como una fuerza personal, como en los modos de producción anteriores, sino como una fuerza social o impersonal, que se impone a través del mercado a pesar de que, en él, l@s proletari@s operan formalmente como individuos libres, y de que constituyen la mayoría de la sociedad y una masa con necesidades sociales comunes. Dicho todo esto, es evidente que la alienación es a la vez una perversión de la naturaleza humana y un resultado de su autoactividad, una forma de actividad en la que el aspecto creativo se dirige y se objetiva de forma contraria a las necesidades inmanentes del propio ser. Por consiguiente, dado que en la cuestión de la belleza se resume toda la alienación humana, la autoalienación de la belleza debe entenderse como la mayor patología de la sociedad actual.  

IV

20. Hasta ahora l@s revolucionari@s se han dedicado a transformar el mundo de acuerdo con sus conceptos instrumentales; de lo que se trata, sin embargo, es de hacerlo bello. Una praxis que no incluye la belleza como un objetivo inmanente, que la disocia de las demás necesidades, incorpora la autoalienación en la supervivencia ampliada y reduce la significación práctica del programa revolucionario, que es realizar un nivel superior de plenitud humana. Est@s revolucionari@s han intentado hacerlo, además, por medio del convencimiento racional, que no es sino otra forma de decir que concebían el cambio de la conciencia como un cambio de la conciencia instrumental. Pues la razón supone la reducción de lo real a abstracciones manejables, incluso si estas abstracciones alcanzan el carácter de representaciones de la totalidad concreta. De lo que se trata, sin embargo, es de hacer bella también la conciencia radical humana, la conciencia que trasciende el yo superficial y que, no obstante, es inmanente a la psique y al cuerpo como una sola totalidad. Esta es la conciencia de la autopoiesis, al mismo tiempo esta autopoiesis es la autopoiesis de la conciencia (que nunca puede ser mero producto de procesos racionales). Esta es la fuente radical de la poesía, de la vida y del sentido de la belleza. Pues, incluso el sentido de la armonía formal, es el resultado de la percepción determinada por nuestra propia naturaleza humana, una expresión de las propiedades inmanentes a ese mismo ser-conciencia (véase, como un ejemplo de ello, las características de la percepción según la psicología gestalt).

21. El antagonismo de clases, resumido en la negación de la belleza, supone que toda lucha desprovista del sentido de la belleza es una lucha parcial y no subversiva si consideramos en su plano radical: su fuente de inspiración, los motivos de su forma de proceder, la significación de sus objetivos para el desarrollo humano. En consecuencia, sus efectos no podrán alcanzar tampoco la raíz del presente sistema social. Pero si, hasta ahora, ésta ha sido la característica predominante de las luchas sociales, a partir de ahora debemos tener claro que la afirmación de la belleza es, al contrario, el factor que confiere a toda lucha un carácter holístico y subversivo, porque la verdadera belleza es radical. Si la medida del ser humano es el ser humano mismo, la medida de la radicalidad de la praxis humana está en la medida de su sentido para la belleza. Y si es cierto que la raíz de lo humano puede representarse, de modo holístico y profundo, como belleza (belleza que es valor de ser, valor experiencial de la vivencia efectiva, y no mera superposición o cobertura aparente de una vida maquinal), entonces la belleza es también el principio radical de la revolución futura.

22. Pero para que se cree belleza ha de haber también amor. El amor y lo bello son, respectivamente, la forma y el contenido de la experiencia de la autoidentidad del ser. Yo no puedo amar ni reconocer la belleza de aquello que me es extraño. En cambio, al ser consciente de la unidad de la naturaleza, a través de mi sensibilidad, puedo amar y deleitarme en el fluir del amor a través de todo lo que me rodea, de mi autoconciencia y de todas mis objetivaciones. En el anhelo de un amor perfecto se muestra, de la manera más precisa, la esencia de la belleza humana y su carácter inmanente de finalidad práxica. Pues solamente puede ser bello lo que se adecua a mi naturaleza, a mi necesidad de ser, a mi autoactividad. Sólo es bello para mí lo que se corresponde con mi ser, no lo que se corresponde con necesidades ajenas, que o son meramente instrumentales para mí, o simplemente necesidades de otros que han sido recubiertas de forma alienante y se me imponen. Así, los productos de la actividad humana dirigida a estas necesidades extrañas se han vuelto radicalmente inaccesibles para mi sensibilidad espontánea. Si la belleza se origina en la autoidentificación creativa, no puede haber belleza en las relaciones con un mundo objetivo que es producido de forma autonomizada y que, en consecuencia, no puede ser percibido como mundo propio sin cuestionar consciente y prácticamente esa autonomización, liberando psicológicamente y efectivando socialmente esa capacidad de autoidentificación creativa. 

23. Llegados aquí podemos explicarnos en profundidad por qué la belleza instrumental, producida de forma alienada, solamente es real como contenido estético inmediato, superficial, aparente. Esto es, como armonía exterior de formas que puedo contemplar, tactar, oler... pero cuyo verdadero disfrute se produce mediante un intento de reconstrucción imaginaria subjetiva, imaginando o recordando situaciones en las que esa belleza puramente exterior se unía a la realización de nuestros de deseos de plenitud experiencial positiva. En otras palabras, esta belleza puramente exterior, al tiempo que abstrae del momento presente el sentido para la belleza, y que como belleza producida en masa y autonomizadamente lo inhibe como capacidad creadora libre, retrotrae también el amor hacia uno mismo, inhibiendo su exteriorización y reproduciendo así el vaciamiento espiritual de la vida, al mismo tiempo que la destrucción del arte como forma social de la autocreación humana. El verdadero arte humano ya sólo puede ser el resultado de la autoliberación revolucionaria de la subjetividad, y sabe que lo es.   

24. El amor, la armonía y la belleza son así los tres aspectos que definen la plenitud humana. La praxis revolucionaria, dispuesta a realizar su libre desarrollo e integración en beneficio de la plenitud de la vivencia humana, sólo puede existir -como fuerza social, pero también como automotivación personal- en la medida que logra este objetivo. El amor por lo humano, la armonía del vivir y la creación de belleza constituyen las tres claves para una vida sin alienación y las tres cualidades que significan, de modo práctico, un antagonismo radical con la sociedad capitalista, donde lo humano se subordina a la propiedad, lo vivo a la reproducción ampliada de la muerte, la belleza sensible a la abstracción instrumental. 

V

25. La realización de la belleza exige el despertar individual, y la articulación colectiva, de la creatividad. Pues la belleza que reivindicamos ha de ser creada, no sólo porque la sociedad tenga que ser transformada, sino porque también la naturaleza en general y la naturaleza humana en particular han sido adecuadas a ese tipo de sociedad, y porque el desarrollo capitalista ha llegado a un punto en el que toda la naturaleza, incluyendo la humana, ha sido subsumida en el capital. La belleza ha de ser creada, pues, transformando la experiencia de la realidad como totalidad subjetivo-objetiva que se nos manifiesta como vivencia cotidiana, para realizar la experiencia de la vida como belleza, para hacer la vida bella. Por eso no sobra reiterarlo: la radicalidad de la revolución social puede medirse en función de la importancia dada a la belleza, pues sólo en la belleza encuentra lo humano su realización plena.

26. La producción de belleza vivencial humana supone la supresión radical de la separación espectador-actor, para dar lugar a una nueva figura única y bidireccional de creador-actuante. La subjetividad capaz de realizar toda su vida como autocreación y creación social, como arte de la autotransformación y de la transformación de la vida. El arte es el modo de producción social de la belleza vivencial humana, que de otro modo existiría solamente como accidente o contingencia de la naturaleza. El arte responde al anhelo de recuperar y actualizar esa experiencia contingente, de elevar la calidad espiritual de la experiencia de la vida cotidiana. Por eso el contenido del arte es, a la vez, autoexpresión interior y reproducción de las condiciones externas a las que se asocia. La conciencia de la belleza o el estímulo artístico de crearla no se originan en la imaginación vacía, sino que responden a la experiencia de la belleza y al deseo de reproducirla. De esto se desprende que, en una sociedad en la que la experiencia humana de la belleza es destruida por la experiencia omnipresente de la belleza alienada, y de la fealdad resultante de la anarquía del capital (ordenamiento industrial y urbano, selección de las mercancías, malformación de la subjetividad proletaria), los individuos tienen que ser psíquicamente incapaces de reconocer la belleza vivencial humana y de reproducirla creativamente como arte. Esto último no sólo porque la vida alienada inhibe su creatividad libre, sino porque inhibe también su sensibilidad. La falta de consistencia de la conciencia de clase, expresada en su tendencia a una progresiva descomposición social, sin recuperación comparable desde hace 30 años, y la falta de aptitud para la belleza asociada a un modo de vida cada vez más amoldado a la estética del capital, son las dos caras de la misma moneda. El sentido de la belleza vivencial y no la mera necesidad animal es lo que constituye la capacidad para reconocer la miseria de la actual existencia humana.

27. La belleza vivida plenamente, integralmente, como experiencia sensorial inmensurable, no como mera percepción intelectual de la armonía de las formas, o como producción arbitraria de la imaginación, es irreductiblemente singular e inmanente a la interacción libre y creativa sujeto-objeto. No puede, por consiguiente, se objeto de la producción en masa, y tampoco puede ser un producto del mundo social definido por esa producción en masa, producido ya casi en su totalidad de esa misma manera (subsunción efectiva de la vida en el capital). Esto hace que la belleza humana no sea recuperable por el capitalismo -que no puede apropiarse de lo que es inmediatamente antagónico con él- y que, al mismo tiempo, en tanto supone la reactivación del potencial creativo y sensitivo, sea efectivamente subversiva. Esta irrecuperabilidad se muestra precisamente en el hecho de que, la belleza vivencial auténtica, no es tomada seriamente en consideración por el capitalismo. Por un lado se escapa totalmente a su lógica funcional y, por el otro, no ha sido presentada todavía como tal factor antagónico a escala significativa. Si prescindimos de aquellos movimientos de inspiración precapitalista (el luddismo o el llamado socialismo  gremial de William Morris), todos los movimientos progresivos o revolucionarios que nos han precedido dentro de la sociedad capitalista representaban la perspectiva estética del capital y solamente aspiraban a hacerla universal, mediante el consumo, mediante la gestión de la producción, mediante una creatividad artística amoldada a los parámetros operativos del capital.
 El movimiento revolucionario del futuro debe representar la perspectiva estética correspondiente a una sociedad no alienada, constituida como una asociación universal de creadores libres e iguales.

28. La belleza tiene por condición la multiplicidad de la naturaleza del mundo y la libertad creativa de la praxis humana. Es la unidad verdadera de lo inmanente y lo trascendente. Esta libertad significa la capacidad de experimentar la inmensurabilidad de la realidad, como puso de manifiesto, claramente a través de la literatura, el romanticismo. Pero supone, al mismo tiempo, una rebelión sin límites, que no deja de amplificarse junto a la conciencia de la realidad, contra un mundo que se opone a esa inmensurabilidad, contra el mundo dominado por la cuantificación, la uniformización de los objetos, la instrumentalización alienada de las capacidades y sentidos humanos para el enriquecimiento de unos pocos, y así por la desnaturalización de la vida humana en tanto que humana. Por consiguiente, el movimiento revolucionario del futuro solamente puede nacer de la aspiración de la inmensurabilidad y de la disposición a una rebelión sin límites. Esta aspiración a la inmensurabilidad significa, en el plano psicológico, desarrollar la anarquía consciente del ser interior, trascender el ego como estructura directiva de la psique. Esto significa, concretamente, la autoidentificación con el centro psíquico inmanente, el Si-mismo caracterizado por la conciencia de no separación y no autolimitación, y la autoorganización no represiva o no jerarquizadora de las pulsiones del Ello de acuerdo con las aspiraciones del Si-mismo, que apuntan siempre a la autoexpansión integral del ser. 

29. La belleza específicamente humana, en contraposición al concepto formal de la belleza (concepto no alienado pero si abstracto, relativo a la armonía de las formas, donde rige la forma o leyes de la percepción humana), es aquella que resulta del juego autónomo de la naturaleza humana en su interacción creadora con el mundo. Pero esta interacción presenta, generalmente, dos tipos de belleza: aquella que es subjetivamente experimentada de manera activa y aquella que meramente es reconocida a nivel formal (la belleza formal). De esto se deduce que la forma más inmediata en que se manifiesta la belleza específicamente humana es en la interacción específicamente social, interindividual, ya que en ella el factor de la belleza formal tiene por contenido las formas de lo humano y no las formas de la coseidad; y al mismo tiempo, la interacción de dos o más naturalezas humanas hace que encuentren unas capacidades de juego potencialmente equivalentes, lo que posibilita el reconocimiento recíproco y una realimentación creadora superior. En otras palabras, de este modo se hace posible la plenitud máxima de la experiencia humana de la belleza. Por eso, desde otro punto de vista, la interacción social es una fuente de medida de la calidad de la belleza específicamente humana -de la capacidad para producirla socialmente, y también de la capacidad de experimentarla por parte de los individuos concretos considerados en cada caso. 

30. En cuanto a sus determinaciones, la belleza específicamente humana tiene tantas como aspectos o cualidades esenciales definen la naturaleza humana. Lo que nos permite discernir distintas modalidades de belleza, aunque en la práctica se mezclen y sea dentro de esa mezcla donde hay que distinguir cada una, su medida y sus interdependencias derivadas de la unidad orgánica de la naturaleza humana. Podemos distinguir: belleza física (belleza formal humana), belleza sexual (“atractivo”, expresividad de la pasión), belleza vital (voluntad de poder), belleza emocional (capacidad de entrega y autoexpresión sensible), relacional (comunicación), mental (comprensión) y trascendental (sintonización espiritual y autoelevación espiritual).

VI

31. En el ideal del amor y el deleite románticos se condensa el modelo de una interacción “estética” humana perfecta, ya que ésta sólo es posible mediante una completa entrega y ella exige especialmente la mediación del amor. En sus orígenes, este ideal se presentó abstraído de las contradicciones psico-sociales (en su forma vulgar popular), o bien reconociendo éstas de forma difusa, como resultado de la conciencia socio-histórica y crítica insuficiente en los autores románticos. Realizado efectivamente este ideal o modelo, supone la plenitud de juego y energía de todas las cualidades humanas, de manera que exista una combinación dinámica y creativa de todas las modalidades de belleza, tendiendo a integrarlas. Asimismo, este modelo procura englobar el entorno natural y social preexistente, determinándolo de acuerdo con la realización de la belleza específicamente humana. La base efectiva de este ideal o modelo romántico, y que lo vincula estrechamente a las relaciones entre los sexos, es que de hecho la pulsión sexual en sentido amplio (el principio del placer material, que en la sociedad humana hasta ahora ha estado muy vinculado a la genitalidad y al sentido del tener) es el principio dinámico de la aspiración inherentemente humana a la belleza. 

32. El fenómeno de la atracción sexual es una clave para comprender las manifestaciones de la aspiración humana a la belleza. La ausencia o la presencia de una cualidad en uno mismo es proyectada sobre los otros, o es reconocida en ellos. A la vez puede ser reconocida de forma resaltada (unilateralidad) o ser sobreproyectada (exagerada por la proyección del deseo sobre el otro). La atracción psicológica se origina en una falta de completud del propio ser, que sólo tiene fundamento duradero en tanto es inmanente a la propia naturaleza humana, o si no es temporal, ocasionada en razón de una diferencia de desarrollo, maduración o expansión de la propia naturaleza del individuo dado. La atracción no debe confundirse con el apego o la sobrecompensación que caracterizan las relaciones inter-sexuales en la sociedad alienada. Pues, en el último caso señalado, si yo alcanzo una completud que anula mi atracción por otra pesona, eso no significa que ello suprima mi experiencia de la belleza a través de esa misma interrelación personal: sólo quiere decir que la atracción hacia esa interrelación en especial se reestructura y deja de haber un aferramiento subyacente (por definición, yo me apego sólo a lo que no siento que haya en mí), pasando a centrar la interrelación en el juego como único motivo, esto es, la belleza por la belleza, el deleite por el deleite. 

33. Partiendo de la atracción en tanto derivada de una falta de completud estructural del individuo, tenemos que no sólo esto significa que el individuo humano es inherentemente social en su búsqueda de la belleza -que es otra forma de decir: búsqueda de su autoplenitud. También significa que el individuo humano es inherentemente social en un sentido inverso: esto es, en el sentido de la aversión por la fealdad. Y caben señalar razones similares para las aversiones temporales (una inferioridad de desarrollo humano en los otros) o duraderas. Éstas últimas tienen una significación de este tipo: la fealdad física se identifica con una inutilidad física para el trabajo social (deformidad); la fealdad sexual se relaciona con problemas de fertilidad o compatibilidad fenotípica (opera de forma instintiva, no racional, de manera que la atracción sexual más fuerte no se orienta tampoco según cánones de belleza física formal); la fealdad vital se relaciona con el mal comportamiento social que perturba la voluntad y los esfuerzos de los otros; la fealdad emocional con el desequilibrio personal y el contagio emocional; la fealdad relacional con dificultades para la cooperación compleja, que exige buena y precisa comunicación; la fealdad mental está vinculada a una mente desorganizada y brutal, no apta para la reflexión y la creatividad consciente, o para asumir las de sus prójimos; la fealdad “espiritual”, en tanto oposición a la autoexpansión propia y ajena, es una actitud egóica contraria a la trascendencia, la cual reconoce como negación del ego, pero se obstina en rechazarla de plano (en el fondo, es un ego débil que teme la volatilización).

34. En resumen, la búsqueda de la belleza es tanto una tendencia espontánea constante en el funcionamiento orgánico autónomo de los individuos, como una medida necesaria para la supervivencia de la especie. No es posible distinguir belleza natural o social, lo mismo que la naturaleza humana es a la vez creación natural y creación social. Así pues, no sólo en esencia tenían razón los románticos al aspirar a una belleza sin límites, sino que esa aspiración tiene, además, un efecto inherentemente evolutivo y constructivo para los seres humanos, tanto a escala individual como colectiva. No es extraño, por lo tanto, que a nivel de la cosmovisión el romanticismo “crítico-utópico” haya dejado su huella en el socialismo revolucionario del siglo XIX, que sin embargo se ha ido extinguiendo durante el siglo XX. La conciencia revolucionaria en la época actual no podrá resurgir como fenómeno de masas sin reincorporar a su praxis esta aspiración ilimitada a la belleza como motivación central: la belleza como experiencia de una interacción social generalizada en la que los individuos se autorrealizen íntegramente como seres humanos plenos.

35. Esta aspiración a la belleza es lo que se contrapone radicalmente a la alienación como fenómeno sensible, tanto en su dimensión interior (enajenación: yo me enajeno de mí mismo), como en su dimensión exterior (extrañamiento: me extraño de otro), como en su dimensión mediatizadora (autonomización: mis acciones escapan a mi control). La belleza es la supresión de la enajenación, del extrañamiento y de la autonomización, porque es experiencia simultánea y directa de ser uno mismo y de ser lo otro; consiste en trascender el dualismo sujeto-objeto en un “ser todo” que juega, a su vez, a ser nada o ser parte, pero siempre desde la conciencia del yo inmanente como centro de la experiencia. Esto es lo que la filosofía hindú ha llamado lila, el juego divino de la creación y que, a la vez, es el contenido sensible atribuido a la experiencia espiritual más elevada: la experiencia simultánea de la totalidad como unidad autocreativa a la vez inmanente y trascendente, individual y universal, múltiple y única.

VII

36. La experiencia estética resume la significación inmanente a toda la experiencia sensible. Es la confrontación de la realidad, en la forma de objeto de la sensibilidad, con nuestra naturaleza en la forma de sensibilidad activa -que no toma su objeto como mero resorte instrumental de la praxis, mera información circunstancial, sino que lo siente como valor en sí mismo y lo introduce, también en este sentido, conscientemente en el movimiento de autorrealización del sujeto: movimiento que es tanto deleite contemplativo como exteriorización creadora (y como hemos dicho, la belleza es esencialmente creación interactiva). 

37. La experiencia estética devenida valor consciente, humano, concreto y supremo, es por consiguiente la fuente de la conciencia antagonista radical. Esta conciencia encuentra en la dominación de la belleza alienada característica de la producción capitalista de mercancías y de su subsunción total de la vida bajo ella -en pocas palabras, en la superficialidad estéril que impregna y opaca toda la vida social-, la verificación del carácter alienado de su propia vida como un todo. Es la conciencia de la contraposición entre la vida alienada y nuestras necesidades más profundas de autorrealización humana. Necesidades, no obstante, al mismo tiempo inmanentes a toda objetivación de la vida humana: la necesidad de plenitud e integralidad de la experiencia sensible de la vida, que es imposible sin la belleza humana concreta. En consecuencia, el individuo estéticamente consciente de la autoalienación es el único espiritualmente capaz de mantener una lucha, a la vez radical-universal e indefinida, contra la sociedad capitalista como un todo.  

38. Los agentes creadores de la belleza alienada en cuanto tal -sus promotores y diseñadores, tanto en el campo de la industria y del comercio como en el campo de la creación “autónoma”- son de este modo los enemigos de la autoliberación proletaria. Los agentes del capital no deben, por consiguiente, ser reducidos a sus dirigentes productivos, políticos e ideológicos. Debe incluirse entre ellos, y de forma destacada, a los “creativos”. La creación de belleza en el marco de la relación capitalista es la máxima expresión del trabajo alienado y, a la vez, del carácter social del trabajo (subsunción de la cultura en la publicidad y la estética espectaculares) y del carácter autogenerado de la alienación (autoalienación). Es el trabajo alienado orientado directamente a amplificar la autoalienación de masas, el trabajo constitutivo del poder espiritual del capitalismo actual. Sus agentes y sus adeptos forman el movimiento estético-social del capital, el fascismo de la sensibilidad que invade todos los campos de la experiencia social, desde las normas del comportamiento cotidiano hasta las formas de creación artística. La “moda” es la forma material de este fascismo de la sensibilidad, mientras la “publicidad” es su forma espiritual. La dominación del gusto estético dominante, más allá del hecho de que exige la previa pérdida o atrofia del sentido natural humano para la belleza (la belleza como autoactividad), se funda hoy en día en el efecto de la publicidad interiorizada a nivel de masas, que ha reemplazado la noción anterior y elitista de “cultura artística” vinculada a los sectores pudientes de la sociedad. La consecuencia de todo ello es, por un lado la absoluta degradación espiritual de las masas y, por el otro, la subsunción efectiva del arte y la creación cultural en general en el capital. 

39. Con el desarrollo del capitalismo, cada vez más todas las esferas de la creatividad social pasan a ser subsumidas en el capital y cada vez esto se lleva a cabo más rápida y completamente. En consecuencia, toda iniciativa creadora proletaria, desde el campo de las luchas laborales hasta el campo de la creación artística, se encuentra ya justo en su nacimiento con la dominación omnímoda de los poderes fácticos y de los ideales formativos funcionales al capital, incluidos los estéticos. Hay una estética de las manifestaciones y una estética de la negociación, con un evidente carácter espectacular y contrapuestas a la estética de la lucha como movimiento de confrontación e insumisión -estética cuyo signo exterior y parcial, abstraído por los poderes dominantes, es la violencia contra tales poderes. La fuente de las inseguridades en la autoafirmación creadora de las masas proletarias no está, pues, en sí mismas, ya que de hecho esa autoafirmación sólo surge, al principio, por la fuerza de la necesidad inmanente de su naturaleza en conflicto con las condiciones y relaciones alienantes que dominan la vida social. La fuente de estas inseguridades es esa dominación omnímoda y su interiorización represiva, de modo que toda lucha radical contra el capitalismo implica, necesariamente, una lucha contra sus ideales estéticos, que contienen un “deber ser” determinado exteriormente al sujeto y que se le quiere imponer desde fuera como significación verdadera de su experiencia. 

40. Este “deber ser” estético es el símbolo mismo de la integración social, de la conformación a las formas de praxis dominantes: “hay que quedar bien con los que tienen el poder”, aun si se pretende que eso sea sólo para hacer la negociación con ellos viable y llevar una vida alienada soportable. Por eso en la lucha social, como en la creación artística específicamente, la rebelión proletaria sólo puede salir adelante, hacer conscientes sus necesidades, liberar sus capacidades creativas, si reconoce el antagonismo estético radical con el capitalismo como resumen (forma suprema que contiene implícitas todas las demás) de su antagonismo global con la sociedad existente. Al igual que ocurre con la táctica en la lucha de clases: mientras la cosmovisión se presenta como un sistema de ideas sumamente abstracto, la táctica es esta misma cosmovisión, pero puesta en forma concreta y, por lo tanto, también en forma determinada por las condiciones concretas, espaciales y temporales. De la misma manera, la estética de la sociedad condensa de forma concreta toda su cosmovisión dominante, que a su vez es la condensación conciencial de sus modalidades de praxis social características. En consecuencia, al suprimir subjetivamente la dominación estética del capitalismo de modo radical, se suprime toda su capacidad para producir en nosotros la interiorización represiva de los hábitos de vida alienantes. 

41. La dominación estética es, por estas razones, también la forma o momento más sutil de la dominación omnímoda del capital: el refugio subjetivo, en la positividad apariencial, de la sociedad capitalista; la verdadera fuente popular de inspiración de la creencia en el progreso, en las virtudes de la producción mercantil y en la eficacia “social” de todo el sistema. Pues a pesar de la autoalienación, la aspiración a la belleza subsiste, ha de ser contentada mínimamente. Esto se realiza mediante el desarrollo de la producción mercantil también en el plano de la calidad estética. El desarrollo estético de las mercancías funciona como un mercanismo compensatorio por la frustración inherente a la vida alienada, ejemplificada tanto por el trabajo como por el consumo. Sobre todo si el desarrollo del consumo de masas ha de desarrollarse irracionalmente, ya que produce una acumulación de objetos innecesarios, pero que, a pesar de ello, tienen cierta belleza que proporciona un sentido adicional a su compra. De esta forma, la dominación estética es la última salvaguarda práctica, sensible, de la subjetividad dominante. Por eso, la ruptura con la dominación estética se expresa en forma de emergencia caótica y violenta de la creatividad proletaria contra el mundo simbólico del capital. Sin embargo, mientras la creatividad proletaria no supere esa fase, y desarrolle sus propias formas positivas, se despliegue como creación de una nueva forma de vida más verdadera y plenamente humana, no puede superar la dominación del capital en sus bases estructurales. Pero, en cualquier caso, es fundamental comprender la importancia de estas rupturas estéticas desde la perspectiva de la lucha de clases. De todo esto también se desprende que, todo movimiento estético que no cuestione abiertamente el capitalismo, tendrá que caer finalmente dentro del campo de la estética alienante, como lo muestran hasta ahora todas las vanguardias artísticas. El arte anticapitalista no es aquel que se opone al capital en un momento dado de su historia, o que incorpora a su actividad declaraciones anticapitalistas, sino aquel que se dirige a recuperar la belleza humana y el sentido humano para la belleza, esto es: el arte que constituye un momento en la lucha por la autorrealización humana integral.   

VIII

42. Hasta ahora los poetas se han dedicado a expresar la belleza de distintas maneras. De lo que se trata, sin embargo, es de crearla. Como creación literaria, formal, esa poesía de los poetas sólo es bella por obra de su creador, el único que la ha experienciado verdaderamente como contenido sensible de la vida. La poesía revolucionaria, en cambio, es aquella que no sólo es bella como creación formal, por su autor, sino porque es ella misma creación de belleza, a través de la realimentación autopoiética entre escritor y lector, convertida en eje consciente de la producción literaria. Pero esto sólo es posible cuando la poesía misma es una expresión autopoiética consciente del autor, que éste procura comunicar en forma procesual y genérica al lector. Cuando su objetivo no es comunicar la experiencia del autor, sino crear una experiencia autónoma en el lector. Entonces la lectura ya no es contemplativa, sino activamente creadora, asimilando el lector, a través de su propia autopoiesis singular, del ejemplo autopoiético del autor expresado en forma general o arquetípica. 

43. De esta manera, la poesía revolucionaria no existe sólo, ni principalmente, en forma de literatura, sino allí donde los individuos acoplan sus respectivos procesos autopoiéticos de manera autocreativa, en su beneficio recíproco, para la producción de belleza. Fue esto lo que llevó a los grandes revolucionarios como Marx a ver intuitivamente, en los fenómenos revolucionarios, la emergencia de “la poesía del porvenir”. Lo que está en directa conexión con la afirmación de que, mientras en las revoluciones anteriores la frase desbordaba el contenido, en la revolución proletaria el contenido desborda la frase. Es esto lo que la revolución futura exige, para desarrollar su propio poder hasta superar el poder del capital, poder este último que no es otra cosa que el autopoder de la humanidad puesto como poder instrumental autonomizado. 

44. La alienación del sentido humano para la belleza, y la alienación respecto a la belleza específicamente humana, definen la patología general de la sociedad capitalista: la condición y el resultado espirituales del desarrollo del capitalismo como modo de producción y reproducción de la vida humana. Esta patología sólo puede curarse a través del restablecimiento de la capacidad autopoiética de los individuos, como capacidad creativa que opera hacia dentro y hacia fuera de sí mismos. La sanación psicofísica, la liberación del potencial creador espiritual y la revolución social, han de integrarse para lograr este objetivo y, al mismo tiempo, ya no pueden consumarse sin él como cada una por separado. 

45. El reino de la libertad no será posible sin construir el reino del amor. Y no será posible fundar el reino del amor sin restablecer y desarrollar a un nivel desconocido el reino de la belleza. 

� Véase: Eduardo Subirats, Arte para revolución o arte para la producción, 1978. Incluido en: El pensamiento de Eduardo Subirats, vol. 3 - La vida sitiada (1978-2006), Ediciones Proyecto Revolucionario. Descargable en: � HYPERLINK "http://www.geocities.com/ediprorev/subirats.htm" ��http://www.geocities.com/ediprorev/subirats.htm�
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